Justificación por la FE

“La puerta del cielo y la eternidad” 

»Ciertamente les aseguro que el que no entra por la puerta al redil de las ovejas, sino que trepa y se mete por otro lado, es un ladrón y un bandido. El que entra por la puerta es el pastor de las ovejas.  El portero le abre la puerta, y las ovejas oyen su voz. Llama por nombre a las ovejas y las saca del redil. Por eso volvió a decirles: «Ciertamente les aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Yo soy la puerta; el que entre por esta puerta, que soy yo, será salvo. Se moverá con entera libertad, y hallará pastos. Juan 10: 1-3, 7, 9 (NVI)
Tema #  3:

         SE NECESITA PREDICACIÓN EVANGÉLICA 
Pastor Roberto Folkenberg. Ex presidente Iglesia Adv.

Artículo de la revista Adventista Mayo 1994
Himnos:  La Nueva Proclamad, #191 Himnario Nuevo
               Canto el Gran Amor, #107 Himnario Nuevo

Lectura Bíblica: Gálatas 1:6-7
"Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la gracia de Cristo, 
para seguir un evangelio diferente. No que haya otro".
I. PRIVATE
¿Por qué necesitamos predicación evangélica?

Hace poco la Asociación General [de la Iglesia Adventista del Séptimo Día] terminó la encuesta más completa que jamás hayamos hecho en toda nuestra historia a nivel mundial. A más de 18.500 miembros, prácticamente de todas partes del globo, se les preguntó acerca de nuestras creencias, nuestras prácticas y nuestras convicciones. Los resultados arrojaron una información invalorable acerca de la condición y las necesidades espirituales de nuestra iglesia.


La encuesta nos dio una gran cantidad de buenas noticias. En conjunto, los miembros muestran un sólido apoyo a nuestras creencias adventistas. Ellos entienden el plan de la salvación en teoría. Sin embargo, un porcentaje mucho menor informó tener seguridad de la vida eterna. La escala va desde un elevado 84 por ciento, en una unión, hasta sólo un 52 por ciento en una de las divisiones mundiales. Para mí es evidente que, si bien muchos adventistas del séptimo día conocen la doctrina del evangelio, todavía no la han experimentado.
La solución es la predicación evangélica, que dará a cada miembro la tranquila y gozosa confianza de la salvación en Jesús.
Necesitamos predicación evangélica en nuestra proclamación al mundo. ¿Notó usted cómo el primer ángel [de Apocalipsis 14:6] resume la obra que Dios nos ha encomendado: "Ví volar por en medio del cielo a otro ángel, que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo". (Apoc. 14:6).
No tenemos un mensaje emocional y sensacional para predicarlo al mundo. Es la vieja historia de Jesús y de su amor. Dios ha tenido siempre un solo de salvación. Sólo por gracia, sólo mediante su amante provisión, sólo mediante su don gratuito; éstas son las buenas nuevas. El es el Evangelio mismo desde Adán hasta Moisés, desde David hasta Pablo, y desde Juan el Revelador hasta la segunda venida de Cristo.
No debemos suponer que cada uno de nosotros conoce el evangelio como una experiencia viviente. Es posible que todos lo hayamos escuchado, pero muchísimos de nosotros jamás lo hemos experimentado. No hay que suponer que aquellos que asisten a nuestras reuniones evangelísticas conocen la historia del evangelio. Debemos presentarlo a ellos con claridad y fuerza, procurando hacerlo real en términos de vida para estos tiempos. Debemos señalar la horrible maldad del pecado y la necesidad que cada uno tiene del "Cordero de Dios que quita el pecado del mundo".

Elena G. de White: "Los adventista del séptimo día debieran destacarse entre todos los que profesan ser cristianos, en cuanto a levantar a Cristo ante el mundo. La proclamación del mensaje del tercer ángel [de Apocalipsis 14:6-12] exige la presentación de la verdad del sábado. Esta verdad, junto con las otras incluidas en el mensaje, ha de ser proclamada; pero el gran centro de atracción, Cristo Jesús, no debe ser dejado de lado. Es en la cruz de Cristo donde la misericordia y la verdad se encuentran, y donde la justicia y la paz se besan. El pecador debe ser inducido a mirar al Calvario; con la sencilla fe de un niñito, debe confiar en los méritos de un salvador, aceptar su justicia, creer en su misericordia" (Obreros Evangélicos:164-165).
Es una tragedia cuando la gente llega a conocer en nuestras reuniones evangelísticas la importancia de la ley, pero tiene que ir al templo de otra denominación para entender acerca de la seguridad de salvación en Cristo. Dios ha dado a esta iglesia un claro mandato: ¡predica el evangelio eterno! 
De algún modo hemos tenido un problema en el cumplimiento de esta mandato. Incluso nuestros pioneros, sinceros cristianos como fueron, con mucha frecuencia prefirieron argumentar y debatir. Querían probar que tenían razón y que sus oponentes estaban equivocados. Elena G. de White le dijo que sus discursos eran más áridos que las colinas de Gilboa (Ibid., p. 175).
Pero en la aridez de ese desierto cayó la suave lluvia del mensaje de la justificación por la fe. En el Congreso de la Asociación General de Minneapolis, en 1888, Dios usó a dos jóvenes predicadores, J. H. Waggoner y A. T. Jones, para traer de vuelta al seno de la Iglesia Adventista del Séptimo Día el evangelio eterno. Aunque algunos líderes veteranos se opusieron al mensaje, Elena G. de White lo endosó, y la iglesia dio un giro que todavía nos afecta hoy, y del cual nunca debemos desviarnos.

II. ¿Por qué somos renuentes a predicar el evangelio?

El evangelio son las increíbles buenas nuevas de Dios. Difiere tanto de la forma en que los seres humanos se relacionan unos con otros, que nos parece imposible aceptarlo tal como es. Tenemos la tendencia a diluirlo o a distorsionarlo. O, habiéndolo aceptado nos volvemos hacia un método de salvación por obras, como los Gálatas.
El mundo actúa bajo este principio: usted recibe lo que gana. Nada es realmente gratuito. No hay comida gratis. Si ésta fuera la forma en que Dios nos trata, nadie podría llegar al reino jamás. "Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios" (Rom. 3:23). Incluso "nuestras justicias son como trapo de inmundicia" (Isaías 64:6).
¡Pero Dios no se relaciona así con nosotros! El nos trata, no como merecemos, sino como Cristo merece: "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que él cree, no se pierda, sino que tenga vida eterna" (Juan 3:16).

Elena G. de White comenta: "Cristo fue tratado como nosotros merecemos a fin de que nosotros pudiésemos ser tratado como él merece. Fue condenado por nuestros pecados, en los que no había participado, a fin de que nosotros pudiésemos ser justificados por su justicia, en la cual no habíamos participado" (El Deseado de Todas las Gentes:16-17).
Algunos adventistas del séptimo día creen que la predicación de estas buenas nuevas, tal como están, sin ningún "si" o "pero", es peligrosa. Hacen que la salvación sea demasiado fácil, dicen. Hacen que la gracia sea demasiado barata, dicen. Temen que el pueblo sea arrullado por un falso sentido de seguridad, y que más tarde dé como resultado un comportamiento descuidado.
Así tienden a ponerle vallas al evangelio o evaluarlo. Y por un medio u otro introducen las obras humanas en la ecuación de modo tal que la salvación ya no brille como el don gratuito de Dios. Y los creyentes salen despojados de la seguridad de la salvación, dejados a merced de la incertidumbre, dudando, esperando y temiendo.
¡Es tiempo de cambiar! Prediquemos como Dios nos ha mandado a hacerlo. ¡Proclamemos el evangelio eterno!

III. Prediquemos el evangelio bíblico.
Sin embargo, no en cualquier mensaje que la gente llama evangelio es el evangelio bíblico, el evangelio eterno. Pablo dijo a los creyentes Gálatas: "Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente. No que haya otro". (Gál. 1:6-7). El falso evangelio eran las añadiduras de obras humanas, especialmente la circuncisión, al don gratuito de la salvación (Gál. 3:1,2;5:2-6).
Eso es un falso evangelio. Da lugar al orgullo humano. Nos impulsa a hacer "nuestra parte" para ganar la salvación. Una distorsión diferente del evangelio es cualquier presentación que lleve a suponer que – por causa de la misericordiosa provisión de Dios – que podemos racionalizar nuestra conducta pecaminosa. Dios provee gratuitamente, nosotros aceptamos agradecidamente. Nosotros no desdeñamos su oferta, ni tampoco la damos por sentado. La gracia es gratuita, pero no es barata. Dejó vacío el cielo por nosotros.
Así, el mismo apóstol Pablo que habló tan enfáticamente en contra de añadir nuestras propias obras a la gratuita provisión de Dios, también exhorta a los cristianos a vivir vidas santas. Sus dos grandes tratados sobre el evangelio, Romanos y Gálatas, ambos establecen sus implicaciones para el diario vivir.
"¿Qué pues diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia abunde? En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aun en él?...No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivo entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia. Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia" (Rom. 6:1-3,12-14). Del mismo modo escribió a los Gálatas (Cita Gál. 5:13,16-18,24-25).
Cuando prediquemos el evangelio eterno, como lo hizo Pablo, los adventistas del séptimo día hallaremos tanto la seguridad de la salvación, como el poder para vivir una vida diaria victoriosa. No saldremos con los ánimos derrotados. Saldremos del templo con resortes en nuestros pasos, regocijándonos por el don gratuito de Dios. Y no saldremos sintiendo que el evangelio nos da licencia para vivir descuidadamente. Buscaremos la forma de vivir victoriosamente por el Espíritu Santo que mora en nosotros, y trataremos de honrar a nuestro Señor en todo lo que hacemos y decimos.
¡El evangelio eterno! Todavía son buenas nuevas, las mejores noticias que puedan circular jamás, las únicas que importan. ¡Que resuenen en todos los púlpitos adventistas, desde Nueva Guinea, hasta Nueva Orleans; y desde Berlín hasta Buenos Aires!  
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